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Andrea Sáenz Olmedo, Oidui Usabiaga Arruabarrena, Aitor Iturricastillo Urteaga 
Universidad del País Vasco (España) 

 
Resumen: El presente estudio es un estudio de caso de un adolescente que sufre acoso escolar y practica fútbol en un equipo de 
categoría juvenil. El objetivo fue conocer y comprender los significados que adquiría la práctica deportiva para este jugador y en 
relación al acoso sufrido. La obtención de datos se realizó mediante entrevistas semiestructuradas al principal participante, así como a 
su entorno futbolístico y familiar. Del análisis realizado a partir del instrumento de evaluación de la cohesión en los deportes de equi-
po de Carron et al., (1985) se constató que las relaciones interpersonales positivas entre los jugadores del equipo y el liderazgo de-
mocrático del entrenador fueron dos aspectos clave para superar en cierta medida el aislamiento del adolescente acosado, llegando a 
ser una estrategia eficiente para superar dicha situación. La realización de esta investigación podría ser de gran importancia para que 
personas que sufran acoso escolar como el principal participante del presente estudio puedan hacer frente a dicha situación mediante 
la práctica del fútbol en equipos que generan entornos positivos y seguros. 
Palabras clave: acoso escolar; fútbol; relaciones interpersonales; liderazgo.  
 
Abstract: The present study is a case study of an adolescent who suffers bullying and plays soccer in a youth team. The objective was 
to know and understand the meanings acquired by the practice of sports for this player and in relation to the bullying suffered. Data 
collection was carried out through semi-structured interviews with the main participant, as well as with his soccer and family envi-
ronment. From the analysis carried out using the instrument for evaluating cohesion in team sports by Carron et al. (1985), it was 
found that the positive interpersonal relationships among the team players and the democratic leadership of the coach were two key 
aspects in overcoming to a certain extent the isolation of the bullied adolescent, becoming an efficient strategy for overcoming this 
situation. This research could be of great importance for people who suffer bullying, such as the main participant in this study, to be 
able to deal with this situation by playing soccer in teams that generate positive and safe environments. 
Keywords: bullying; soccer; interpersonal relationships; leadership. 
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Introducción 
 
El acoso, de acuerdo con Olweus (1986), Sullivan et 

al. (2005) y Cerezo (2009), se define como un tipo de 
violencia prolongado y repetido en el tiempo debido al 
silencio de la víctima y la pasividad de personas de alrede-
dor, el cual implica amenazas y/o agresiones físicas y psi-
cológicas, intimidaciones, y aislamiento sistemático, pro-
vocado por uno o varios individuos apoyados generalmente 
por un grupo, contra una víctima. Entre los diferentes 
tipos de acoso, Olweus (2005) considera que es escolar 
cuando se cumplen los rasgos de la definición inmediata-
mente anterior, siendo la víctima un individuo en edad 
escolar. 

El ámbito deportivo, al igual que la educación física es-
colar, podría contribuir a la formación integral de las per-
sonas. Si embargo, a pesar de que el contexto deportivo 
puede considerarse una herramienta apropiada para evitar 
o ayudar a superar el acoso (Sáenz et al., 2012), estudios 
llevados a cabo en el deporte constatan que también es 
generadora de efectos negativos. Son numerosos los estu-
dios que han recogido las vivencias de personas que han 
sido acosadas en contextos deportivos (Evans et al., 2016; 
Fisher & Dzikus, 2017; Prat et al., 2020; Ríos et al., 
2022). En palabras de todas estas autoras, el papel que 
adopta el entrenador o la entrenadora, junto a los enfoques 
fundamentados en la competitividad y la no cooperación 
que fomentan una falta de valores, puede ser factores que 
condicionan el comportamiento de las y los deportistas y 

su desarrollo moral. En esta misma línea, en cuanto a la 
inequidad de género existente en el deporte, se ha obser-
vado que en este ámbito tradicionalmente masculino se 
asumen los estereotipos asignados socialmente a cada sexo, 
justificando y perpetuando la poca presencia de las mujeres 
en todos los niveles del deporte (García & Olivero, 2002; 
Robles & Escobar, 2006). En todo caso, se pone de mani-
fiesto que en la práctica deportiva organizada, cuando se 
establece un valor educativo positivo, está dirigida por una 
profesional cualificada y formada, se marcan objetivos 
psicoeducativos, y se adapta a las características de las y los 
deportistas (Maestre et al., 2018), puede considerarse una 
herramienta de prevención, gracias al carácter vivencial y 
los factores de cooperación y superación, la cantidad de 
interacciones personales que genera y la presencia de con-
flictos que se dan (Fraile et al., 2008). 

Para que el deporte sea una herramienta de preven-
ción, la cohesión grupal puede ser un aspecto clave por el 
cual se establece la atracción personal que las personas 
participantes sienten hacia el grupo (Carron et al., 2002). 
En palabras de estos autores, la cohesión estará marcada 
por el factor de equipo, el cual hace referencia a las formas 
de relación que tienen lugar dentro del grupo. Este “pro-
ceso dinámico que se refleja en la tendencia de un grupo a 
no separarse y permanecer unido con la finalidad de con-
seguir sus objetivos instrumentales y/o para la satisfacción 
de las necesidades afectivas de sus miembros” (Carron et 
al., 1985, p.123) ha sido identificada como una de las 
propiedades más importantes dentro de un equipo. Ade-
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más, Carron et al. (2007) defienden que cada deportista 
tendrá una percepción sobre cómo el grupo satisface sus 
necesidades y objetivos personales y otra en relación a 
cómo el equipo funciona como una totalidad, lo que dará 
lugar a la integración de esta en el grupo y el sentimiento 
de pertenencia al mismo. El ser humano necesita asociarse, 
estar con otras y esto subyace en la forma que las personas 
buscan crear relaciones interpersonales positivas 
(Baumeister & Leary, 1995), lo que a su vez conllevará 
diferentes tipos de conflictos y la resolución de los mis-
mos. Esta necesidad de relacionarse lleva a las personas a 
buscar sentirse seguras en la unión con las demás, conci-
biendo un vínculo emocional con otras y estando integra-
das en el contexto (Solstad et al., 2015). En este sentido, 
Allport (1954) a través de la teoría de contacto intergru-
pal, sostuvo que los efectos positivos del contacto inter-
grupal ocurren solo en situaciones marcadas por cuatro 
condiciones clave: mismo estatus dentro de la situación, 
objetivos comunes, cooperación intergrupal, y apoyo de 
autoridades, leyes o costumbres. Unos años más tarde, 
Pettigrew (1998) y Pettigrew et al. (2011) complementa-
ron esta teoría añadiendo una quinta condición, denomi-
nada ‘potencial de conocimiento’, la cual establece que la 
situación de contacto debe brindar a toda participante la 
oportunidad de convertirse en amigas y amigos. De acuer-
do con los postulados de esta teoría, se podría considerar 
que el cumplimiento de estas cinco condiciones posibilitará 
unas relaciones interpersonales positivas entre las personas 
integrantes de un mismo equipo deportivo. En definitiva, 
la cohesión grupal se verá influenciada por la empatía gru-
pal, que refleja el grado en que las miembros de un equipo 
empatizan unas con otras y disfrutan del compañerismo del 
grupo (Carron et al., 1998). En este sentido, de acuerdo 
con Gano-Overway (2013), la empatía significa considerar 
los sentimientos de las demás personas, junto con otros 
factores, en el proceso de tomar decisiones inteligentes. 
Así, una persona empática es capaz de ponerse en el lugar 
de la otra, y esta habilidad, que forma parte de la inteli-
gencia emocional, será clave para prevenir el acoso. Por 
ejemplo, en un deporte colectivo como el fútbol, donde 
todas las personas integrantes del equipo buscan un mismo 
objetivo, se podría fomentar el desarrollo de esta empatía. 
Así, las integrantes podrían percibir la responsabilidad de 
trabajar en su equipo y esforzarse más en ese cometido 
(Wallhead & Ntoumanis, 2004). Estas manifestaciones 
empáticas darían lugar a responder a una necesidad de 
colaborar por un bien común, sin establecer conductas 
antisociales (Benítez-Sillero et al., 2021). En este sentido, 
de acuerdo con Parker y Hellison (2001), las actividades 
físico-deportivas son una fuente considerable de genera-
ción de relaciones interpersonales positivas y el grupo de 
deportistas podría ayudar a satisfacer importantes necesi-
dades psicosociales, a conseguir metas que no se pueden 
alcanzar individualmente, a satisfacer nuestra necesidad de 
seguridad y a establecer una identidad social positiva. 

Otro factor clave, subrayado por Carron et al. (1985), 
es el liderazgo. A este respecto, Mary et al. (2020) señalan 

que el rol de la entrenadora o el entrenador puede favore-
cer la relación entre iguales en función de los comporta-
mientos. En este sentido, el estilo de liderazgo que emplea 
podría ser otro de los factores clave en la prevención del 
acoso en contextos deportivos (Goldhaber, 2010; Gómez-
Espejo et al., 2017), influyendo también el en clima del 
desarrollo positivo infanto-juvenil. Las actuaciones del 
cuerpo técnico se verán reflejados en las relaciones inter-
personales que se dan entre deportistas, e influirán en la 
cohesión del grupo de deportistas (Maestre et al., 2018). 
Así, se observa que las y los entrenadores que adoptan un 
liderazgo centrado en el apoyo y el refuerzo positivo en las 
tareas y rechazan uno más autocrático, suelen dirigir equi-
pos con un mayor grado de cohesión entre sus miembros 
(Leo Marcos et al., 2013; Loughead & Carron, 2004). En 
esta línea, Borines y Tabernero (2005) concluyen que 
cuando el grupo se forma en aspectos cooperativos y de 
aprendizaje, resultan favorecidos procesos como la comu-
nicación abierta y la cohesión social. En este sentido, po-
tenciar una orientación cooperativa de las actividades que 
se plantean en los entrenamientos (Shannon, 2013) y par-
ticipar en la mejora de la comunicación entre todas las 
agentes deportivas permitirá evitar situaciones de acoso 
dentro del deporte (Nery et al., 2020). Así mismo, 
Carron et al. (2002) determinan que la cohesión propor-
ciona mayor aprendizaje, productividad, comunicación, 
satisfacción con el deporte y con otras integrantes del 
grupo, sentimientos de seguridad y adherencia al deporte. 
Además del grupo de deportistas, la persona entrenadora 
puede ser una figura dentro del equipo la cual se encarga 
del liderazgo del grupo. A este respecto, Arrebola et al. 
(2017) concluyen que la entrenadora es la persona que 
guía al conjunto de deportistas hacia el logro de los objeti-
vos planteados, impactando de forma muy significativa en 
el rendimiento, pero a la vez también en el bienestar psi-
cológico de deportistas (Ortín et al., 2016). Partiendo del 
marco teórico ecológico de Bronfenbrenner (1979), y 
adaptado al fenómeno del acoso en el contexto deportivo 
por Nery et al. (2020), el papel que adopta la entrenadora 
o el entrenador es un punto clave en la forma de abordar 
el fenómeno del acoso. Esta puede actuar condicionando el 
comportamiento de las y los deportistas, así como su desa-
rrollo moral, convirtiéndose en un referente o modelo de 
conducta de estas personas. 

Nery et al. (2020) y Ortín et al. (2016) argumentan 
que es un punto clave en la motivación tanto del grupo en 
general como de un atleta en concreto. Así, se podría 
decir que el liderazgo de la entrenadora o el entrenador 
influirá en aspectos tan importantes en el deporte como la 
cohesión de grupo, la confianza del equipo, la satisfacción 
y el bienestar de las y los atletas, y el rendimiento del 
equipo. Del mismo modo, Fransen et al. (2016) sostienen 
que al trabajar juntos y compartir el liderazgo, se puede 
crear un ambiente de equipo óptimo. Definitivamente, el 
rol del cuerpo técnico podría influir positivamente en el 
grupo de deportistas en procesos actitudinales, cognitivos 
y emocionales vinculados con su desarrollo deportivo y su 
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crecimiento personal (Poczwardowski et al., 2006), gene-
rando un clima propicio encaminado al desarrollo positivo 
infanto-juvenil a través del deporte (Holt et al., 2017). En 
este sentido, es preciso destacar que todos estos conceptos 
están íntimamente relacionados con la autoestima y la 
empatía, lo que conlleva una reducción de la victimización 
y, por ende, prevenir el acoso (Mitsopoulou & 
Giovazolias, 2015; VanNoorden et al., 2014; Tsaousis, 
2016).  

Con todo lo apuntado, se debe considerar que la natu-
raleza de los juegos deportivos, así como las relaciones 
interpersonales entre iguales (Parker & Hellison, 2001) y 
el liderazgo de la entrenadora o el entrenador (Newton et 
al., 2000), podrían ser aspectos determinantes que podrían 
ayudar a que la práctica de un deporte en un equipo pueda 
considerarse un entorno idóneo de prevención o supera-
ción del acoso escolar. En este sentido, no se han encon-
trado estudios que ahonden en los significados que atribu-
yen las y los jóvenes que han sufrido acoso escolar a dife-
rentes tipos de práctica deportiva en los ámbitos de depor-
te escolar y federado. Así, el objetivo del presente estudio 
fue conocer y comprender los significados que adquiría la 
práctica deportiva en un equipo de fútbol para un adoles-
cente de categoría juvenil que sufría acoso escolar, pro-
fundizando en el rol que desempeñaban las relaciones 
interpersonales con otros iguales y el liderazgo del entre-
nador del equipo.  

 
Metodología 
 
Para esta investigación se adoptó un diseño cualitativo. 

Concretamente se llevó a cabo un estudio de caso. Si-
guiendo las directrices de Coller (2005), se analizaron los 
significados que adquiere el fútbol, en un tiempo determi-
nado concreto, para un adolescente que sufre acoso escolar 
con respecto a las relaciones interpersonales entre iguales 
y el entrenador del equipo.  

 
Participantes 
En el presente estudio, tanto el principal participante 

como las demás personas fueron seleccionados mediante 
un muestreo intencionado. El principal participante fue 
elegido por haber sufrido acoso escolar y por practicar el 
fútbol incluso cuando tuvo que dejar de acudir al centro 
educativo donde estudiaba. En cambio, las demás personas 
fueron elegidas por ser familiares del caso estudiado o 
jugadores y entrenador del equipo donde practicaba fút-
bol. A continuación, se presentan los principales rasgos de 
las personas seleccionadas de forma intencionada, em-
pleando en todos los casos seudónimos para asegurar su 
anonimato. 

Yago es un adolescente que tenía dieciséis años cuando 
se realizó la primera entrevista y diecisiete cuando se llevó 
a cabo la segunda, es de nacionalidad española y reside en 
una localidad de menos de 5.000 habitantes. Como data la 
psiquiatra, comenzó a sufrir acoso con aproximadamente 
cinco años, pero empezó a verbalizar esa situación en el 

año 2018, cuando ya tenía 15. Durante todos estos años, 
esta situación de acoso le llevó a cambiar de centro escolar 
(hasta en tres ocasiones) y a dejar diferentes actividades 
organizadas como las físico-deportivas o las culturales. 
Todo esto le provocó problemas psicológicos como el 
desarrollo de una indefensión aprendida y una alta proba-
bilidad de suicidio. Respecto al historial deportivo, practi-
có diferentes deportes entre los que destaca el fútbol (cin-
co años de práctica). A pesar de experiencia negativas en la 
práctica de este deporte, por coincidir con sus principales 
acosadores, tomó la decisión de volver a la práctica y des-
de septiembre de 2019 forma parte de un equipo de fútbol 
diferente al que jugó anteriormente. El club que gestiona 
el equipo está situado en otra localidad diferente de la que 
reside. 

El entrenador (Iker) del equipo donde jugaba Yago, de 
45 años, fue seleccionado con el fin de conocer su estilo de 
liderazgo y sus percepciones con respecto al participante 
principal y sus relaciones con los demás jugadores del 
equipo. Era su primera temporada como entrenador de 
este equipo y club, pero llevaba ocho años entrenando a 
dos equipos de otros dos clubes. Iker posee el título de 
Entrenador de Fútbol nivel I. Para tener un mayor cono-
cimiento sobre las relaciones interpersonales entre jugado-
res del equipo de fútbol, así como la relación entrenador-
jugadores, se seleccionaron dos compañeros (Edward y 
Bruno), ambos de 16 años, por tener una mayor vincula-
ción con el participante principal.    

Los familiares, Paula (hermana de Yago) y Mireia (ma-
dre de Yago), con edades de 23 y 46 años respectivamen-
te, fueron escogidos con el objetivo de obtener informa-
ción relevante sobre la situación de acoso que sufría Yago, 
así como para conocer y comprender sus percepciones en 
torno a las relaciones interpersonales que se generaban con 
los demás jugadores y el entrenador del equipo de fútbol.  

 
Técnica de recogida de datos   
La técnica empleada para la recogida de datos fue la en-

trevista semiestructurada en profundidad. La investigadora 
AS concretó las entrevistas con las diferentes personas que 
cumplían los requisitos y estaban dispuestas a participar en 
el estudio. Todas ellas se realizaron personalmente y de 
forma individual en un primer momento entre los meses 
de enero y abril de 2020 y una segunda vez entre los meses 
de noviembre y diciembre de 2020. La investigadora prin-
cipal era consciente de que Yago no quería hablar de su 
situación de acoso y viendo que los jugadores de 16 años 
hablaban de forma fluida, queriendo participar abierta-
mente hablando de sus experiencias sobre la práctica de-
portiva, focalizó la entrevista en torno a las experiencias 
vividas durante el entrenamiento y la competición. De 
estas vivencias se obtuvo la información relevante sobre los 
significados que adquirían sus relaciones y el liderazgo del 
entrenador en la práctica del fútbol. Para la obtención de 
la información, se hicieron preguntas sobre los siguientes 
temas: relaciones entre iguales, conflictos en el campo y 
entrenamientos y resolución de los mismos, forma de ser y 
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trabajar del entrenador y percepciones de las vivencias de 
los partidos y entrenamientos. 

Todas las personas participantes del presente estudio 
fueron informadas en torno a los principales aspectos del 
estudio y firmaron una hoja de consentimiento antes de ser 
entrevistadas.  

 
Análisis de datos 
Una vez transcritas las entrevistas realizadas a diferen-

tes participantes en el estudio, se analizaron ampliamente 
de manera inductiva. Las transcripciones fueron leídas en 
repetidas ocasiones y se codificaron aquellos comentarios 
que se encontraban entre los más recurrentes y que supo-
nían una manifestación cualitativa de lo que significaba la 
práctica del fútbol para el participante principal que sufría 
acoso escolar. A la hora de organizar los diferentes comen-
tarios identificados en las transcripciones, cobraron rele-
vancia dos temas de gran relevancia para el estudio: las 
relaciones interpersonales con otros iguales y el liderazgo 
del entrenador del equipo de fútbol. Para este estudio se 
tomó en consideración que estos dos factores clave, de 
acuerdo con Carron et al. (1985), podían ser determinan-
tes para una eficiente cohesión en los deportes de equipo. 
A su vez, se creyó que la cohesión grupal podría jugar un 
papel importante en disminuir los efectos del acoso escolar 
que sufría.  

El proceso de análisis se llevó a cabo entre tres investi-
gadoras, aumentando así la credibilidad del estudio, y se 
hizo desde un abordaje interpretativo, apoyado en los 
postulados del interaccionismo simbólico (Blumer, 1986), 
en el cual entendimos que la experiencia del participante 
principal estaba mediatizada por la interpretación que las 
personas de su entorno (familiares, y compañeros y entre-
nador del equipo de fútbol) realizaban en interacción con 
el mundo social. En este sentido, las interacciones con 
otros iguales y el liderazgo del entrenador cobraban rele-
vancia en relación a la situación de acoso que sufría en el 
momento del estudio, posibilitando conocer y comprender 
los significados que atribuía a esta práctica deportiva. Con 
todo, se construyó un sistema de categorías (Tabla 1) que 
recogió de forma ordenada los sentidos atribuidos a la 
práctica del fútbol por el participante principal en interac-
ción con otros agentes implicados en ese contexto depor-
tivo. 
Tabla 1. 
Sistema de categorías y subcategorías construido ad hoc para el análisis de datos 

Categorías Subcategorías 
Relaciones interpersonales entre 

iguales 
Seguridad del grupo 

Objetivo común 
Cooperación intergrupal 

Estatus social 
Conflictos y resolución de los mismos 

Empatía grupal 
Liderazgo del entrenador Perfil del entrenador excelente 

Estilo de liderazgo 
Clima del desarrollo positivo infanto-juvenil 

 
Resultados y discusión 
 
Para entender el significado que conlleva la práctica 

deportiva en un equipo de fútbol para un adolescente de 
categoría juvenil que ha sufrido una situación de acoso 
escolar, se han organizado los resultados en función de dos 
factores destacados por Carron et al. (2007): las relaciones 
interpersonales y el liderazgo del entrenador. 

 
Relaciones interpersonales entre iguales 
En palabras de Parker y Hellison (2001), las actividades 

físico-deportivas son una fuente considerable de genera-
ción de relaciones interpersonales positivas. Yago ha aso-
ciado jugar al fútbol en este equipo y con estos compañe-
ros con la posibilidad de pertenecer a un grupo donde las 
relaciones generadas entre los jugadores crean una atmós-
fera positiva y le hacen sentirse aceptado tal y como es. 
Estas relaciones positivas le ayudan a superar los daños 
psicosociales causados por la situación de acoso escolar 
sufrido durante gran parte de su vida. En referencia a esto, 
la madre del participante principal dice lo siguiente: 

Son personas que sabiendo o incluso sin saber del todo 
la situación de acoso que Yago estaba sufriendo le han dado 
las facilidades necesarias para poder integrarse y mostrarse 
como de verdad es él. Se le ha valorado y se le ha defendi-
do, él ha visto que tiene verdaderas amistades al lado, que 
no lo juzgan por nada, no le obligan a hacer cosas que él no 
quiere y puede dar su opinión sin obtener malas caras o 
insultos… a cambio incluso están ahí para todo lo que 
necesita y es un dar y recibir recíproco. Esta situación a 
nivel escolar, y en el círculo de “amistades” anterior, no se 
habría podido dar, pues las personas que formaban estos 
entornos tenían relación con los acosadores de mi hijo, 
habían visto diferentes cosas que él había sufrido, pero 
nadie le había ayudado. Esto hacía que Yago no pudiese 
tener confianza en nadie y/o recibiese nunca ayuda por 
parte de otras personas, además de minar su autoestima. 
En este momento, el entorno deportivo del que forma 
parte lo es todo para él, le ha cambiado su vida a mejor, él 
ha conseguido valorarse a sí mismo y confiar, su autoesti-
ma ha subido muchísimo y se muestra como es él. (Mireia) 

En este sentido, las mejoras percibidas por el principal 
participante están estrechamente relacionadas con las ra-
zones que Shaw (1981) indica para la conformación de 
grupos o agrupamientos: los grupos nos ayudan a satisfacer 
importantes necesidades psicosociales, a conseguir metas 
que no podemos alcanzar individualmente. Nos pueden 
proporcionar conocimientos e información y nos ayudan a 
satisfacer nuestra necesidad de seguridad y a establecer una 
identidad social positiva. 

No todas las experiencias de contacto suelen ser satis-
factorias dentro de un grupo (Pettigrew & Tropp, 2006), 
también tienen lugar experiencias negativas. En este senti-
do, de acuerdo con la teoría intergrupal de Allport 
(1954),el hecho de compartir entre los compañeros del 
equipo un objetivo común ha supuesto para Yago una gran 
seguridad a la hora de sus actuaciones en el grupo, per-
diendo así el miedo a que fuesen cuestionadas. Yago, otros 
jugadores del mismo equipo y su entorno familiar coinci-
den en resaltar el alto grado de acuerdo que existe entre 
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los jugadores en torno a los objetivos que persiguen cuan-
do juegan al fútbol, los cuales van más allá de conseguir la 
victoria inherente a los propios rasgos del fútbol. Así lo 
expresa el propio Yago: 

Somos un equipo, todos estamos unidos, esto nos ayu-
da a conseguir nuestro objetivo, si no lo estuviésemos no 
podría ser así. Todos confiamos en los demás, aunque 
entré más tarde en el equipo me ven como alguien que tira 
del equipo hacia delante y siempre lo intenta hasta el final, 
eso me hace sentirme más seguro de mí mismo, sé que mis 
compañeros siempre me apoyan. (Yago) 

Este apoyo recibido por parte de los compañeros pone 
de manifiesto otros fines que comparten los jugadores, 
como satisfacer las necesidades afectivas de los miembros 
(Carron et al., 1998), aspecto este que podría ser relevan-
te para superar o prevenir el acoso escolar. Yago ha encon-
trado en ellos compañeros en los que apoyarse. En conso-
nancia con los factores clave propuestos por Allport 
(1954) y añadiendo la aportación de Pettigrew (1998) y 
Pettigrew et al. (2011) en referencia a la potencialidad de 
amistad que se puede generar entre las personas partici-
pantes de un mismo grupo, tanto Yago como sus compa-
ñeros de equipo entrevistados manifiestan una sensación de 
compañerismo entre los jugadores del equipo, llegando 
incluso a considerarlo como una relación de amistad. Tan-
to el entrenador como las personas familiares destacan la 
unión que muestran, la inexistencia de malos gestos entre 
los jugadores del mismo equipo y la consideración de 
igualdad que existe entre ellos. Este aprecio por los demás 
miembros del grupo es indicativo de un mismo estatus 
social, aspecto este de gran relevancia para un contacto 
intergrupal fructífero (Allport, 1954). La horizontalidad 
en las relaciones entre iguales y el no encontrarse con la 
superioridad negativa de otros miembros del equipo ha 
posibilitado que Yago percibiera un entorno seguro. En 
referencia a esto, Paula añade que: 

Es un equipo en el que todos se llevan muy bien, tie-
nen buena relación dentro y fuera del campo y se les ve 
unión, todos se defienden cuando lo tienen que hacer, 
pues no dudan en mostrar el apoyo al compañero cuando 
tiene algún problema contra rivales, siempre sin meterse 
con el contrario, pero nunca dejando que nadie grite, 
insulte y mucho menos pegue a los suyos. (Paula) 

Cabe destacar que el principal participante del estudio 
y sus compañeros de equipo opinan que esta relación posi-
tiva de amistad ha sido creada a través de la práctica del 
fútbol. Varios integrantes del equipo se conocían ante-
riormente, en cambio, otras personas como Yago, no 
conocían al resto de miembros del grupo, al acudir a otra 
escuela y pertenecer a otro municipio. Las relaciones de 
amistad generadas a partir de la práctica del fútbol aumen-
tan el sentimiento de pertenencia de cada uno de los 
miembros que la componen, en la línea que proponen 
Recours et al. (2004). Yago, el cual podría tener senti-
mientos contradictorios por la situación de acoso vivida, 
refuerza mediante sus palabras este sentimiento de perte-
nencia: “me siento feliz dentro del equipo, soy uno más, somos 

más amigos que compañeros”. Y su hermana Paula, corrobora 
esa sensación: “Él siempre habla de su grupo, de su equipo”. 
Esta pertenencia social, en palabras de Torres (2009), es 
esencial para construir la identidad y la subjetividad de una 
persona, ya que como seres sociales que somos, sentirnos 
parte de un conjunto o de un colectivo nos ayuda a subir 
nuestra autoestima y sentirnos reconocidos. Carron et al. 
(2007) defienden que cada jugador tendrá una percepción 
sobre cómo el equipo funciona como una totalidad, lo que 
dará lugar a la integración de este en el grupo y el senti-
miento de pertenencia al mismo.  

Este sentimiento de formar parte de un grupo se ve re-
forzada por las conductas prosociales que muestran los 
jugadores en los momentos de alta tensión. La mayoría de 
las situaciones de conflicto ocurren durante los partidos 
oficiales de liga y en esos momentos cobra mucha impor-
tancia la calidad de las relaciones interpersonales que se 
crean entre los jugadores de un mismo equipo. Los entre-
vistados son conscientes de que en muchas ocasiones han 
actuado de forma impulsiva y han llegado a herir los sen-
timientos de uno o varios compañeros de equipo. Pero 
creen que, una vez admitido su conducta errónea, tienden 
a reconocer el daño causado y subsanarlo reduciendo la 
tensión creada en dicha situación. Así lo manifiesta uno de 
sus compañeros de equipo: 

Solemos tener momentos más tensos, los roces suelen 
ser más en los partidos, sobre todo cuando vamos muy 
igualados o estamos perdiendo, pues todos estamos más 
nerviosos y, a lo primero, no controlamos las reacciones 
que tenemos. A veces también pasa en los entrenamientos 
cuando vemos que alguno está esforzándose muchísimo y 
otro no hace nada, pues somos un equipo y tenemos que 
esforzarnos todos para conseguir cosas. Al principio, las 
reacciones son más impulsivas, pero luego pensamos que 
es nuestro compañero y que es más importante que él se 
sienta bien a poder ganar. Entonces solemos darle un abra-
zo o la mano, otras veces solo un ‘lo siento’ y ‘vamos que 
puedes hacerlo mejor’. (Bruno) 

Este tipo de emociones intergrupales de empatía gene-
ran procesos de reconciliación que afianzan aún más las 
relaciones interpersonales del equipo y hacen que los juga-
dores de este equipo disfruten del compañerismo del gru-
po, en la misma línea que constataron Carron et al. (1985) 
o más recientemente González et al. (2013).Tanto Yago, 
como un compañero y el propio entrenador recalcan el 
papel fundamental de la empatía, la cooperación y el com-
pañerismo para resolver los conflictos generados durante 
los partidos:  

Cuando estás en caliente y algún compañero comete un 
error, lo primero que se pasa por la cabeza es un senti-
miento de rabia, pero solo dura unos segundos. Después, 
por lo menos lo que hago yo, es consolar y animar al com-
pañero igual que me gustaría que me hicieran a mí en su 
situación. (Edward) 

Aunque en general nuestra relación es muy buena, en 
los partidos las relaciones se determinan también por las 
altas pulsaciones del momento […]aunque siempre acaba-
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mos ayudándonos y apoyándonos, como nos gustaría que 
hiciesen con nosotros los demás. (Yago) 

En los partidos, al trabajar con altas pulsaciones y los 
nervios, a veces tienen alguna reacción impulsiva, pero en 
el momento en el que se dan cuenta de las mismas, tratan 
de ayudar al compañero que ha hecho algo mal y animarlo 
todo lo que pueden para que se sienta mejor. (Iker)  

Estas emociones que expresan en relación a las situa-
ciones vividas muestran como son capaces de pedir per-
dón, ponerse en el lugar del otro y tratar de ayudarle, en 
vez de reprocharle aquello que ha hecho mal. Así lo expre-
sa Bruno: “Son mis compañeros, no permitiría que les pasase 
nada, además la gente debería de pensar antes lo que hace y cómo 
se sentirá la otra persona con esa acción”.Vanman (2016) con-
cluye que las personas muestran más empatía hacia los 
demás cuando las categorizan como miembros del endo-
grupo. Para Yago esta empatía intergrupal percibida en 
este entorno deportivo puede ser de gran ayuda para su-
perar el acoso escolar. 

 
Liderazgo del entrenador 
Todas las personas entrevistadas coinciden en afirmar 

que el entrenador del equipo de fútbol ha sido determi-
nante para aumentar la cohesión del grupo de jugadores y 
generar relaciones positivas entre los miembros del equi-
po. Este técnico se ha convertido en referente o modelo 
de conducta de los jugadores y ha ayudado a generar un 
clima y entorno seguro, evitando situaciones de acoso y 
propiciando la superación de estas, en la misma línea que 
contemplan Nery et al. (2020). Tanto es así que la madre 
del participante principal lo identifica como una de las 
principales razones por las que su hijo, Yago, tiene un 
grupo de amigos:  

El círculo actual de amistades que tiene Yago es en 
gran parte gracias a la práctica del fútbol, el formar parte 
de un equipo en el que todos los compañeros desde el 
minuto uno, le han acogido, valorado… [el entrenador] 
hizo que él se sintiese a gusto y que cogiese confianza en sí 
mismo. Es cierto que nunca ha tenido problemas de rela-
ción, era un niño muy querido en los diferentes sitios, 
pero el acoso sufrido en los momentos más duros y las 
situaciones más extremas hacían que él no tuviese confian-
za y le diese miedo iniciar una amistad en un sitio diferente 
al de su localidad. El hecho de que aquí lo haya conseguido 
ha sido gracias a los compañeros y el entrenador, pues 
tenían una mayor unión y comunicación, todos se sentían 
integrados y el trato que recibía era diferente a equipos 
anteriores donde había mucha más competitividad, muchas 
veces fomentada por el entrenador, el cual, además, no le 
solían importar los niños como tal, sino el ganar y las for-
mas de dirigirse se basaban en gritos. 

Uno de los jugadores entrevistados corroboraba esta 
impresión de la madre de Yago: 

Pues he tenido muchos entrenadores, creo que unos 5 
o 6, y todos han sido bastante diferentes, pues cada uno 
nos entrenaba de una forma diferente, aunque todos tenían 
algo en común, apoyaban al 100% a las personas que 

creían que jugaban mejor y dejaban más de lado a los 
otros, además de gritarles más. Nuestro entrenador de 
ahora creo que es mucho más paciente, se sabe poner en 
nuestro lugar, le importamos todos y nos da confianza para 
hablar con él. Además, no suele gritarnos, solo lo hace 
para que nos enteremos de alguna indicación en el campo 
(Edward). 

En este sentido, Cantú-Berrueto et al. (2016) constata-
ron que las creencias, valores y conductas del entrenador 
tienen un importante efecto en la participación de las acti-
vidades deportivas y en la motivación hacia el deporte, 
especialmente en la infancia y la adolescencia (Balaguer et 
al., 2009). Estas funciones dan lugar al concepto de lide-
razgo que debe realizar el entrenador en el grupo de en-
trenamiento. En el fútbol, igual que en otras modalidades 
deportivas, la capacidad de liderazgo del entrenador es de 
vital importancia para alcanzar los objetivos establecidos 
dentro del equipo (Noce et al., 2013). Así, el grado de 
satisfacción de los deportistas depende del tipo de mensa-
jes emitidos por el o la líder (Rosado et al., 2007). Dentro 
de éstos, destaca que la expresión de conducta de feedback 
positivo, apoyo social, entrenamiento, instrucción y con-
ducta democrática por parte del o de la líder genera mayo-
res niveles de satisfacción y compromiso, mayor confianza 
y respeto de los deportistas para con su entrenador. En 
palabras de Antonakis (2012), en el ámbito deportivo el 
entrenador se sitúa como punto de referencia dentro de un 
equipo, de ahí su importancia. De acuerdo con Alonso 
(2015), el liderazgo, refuerzo, conductas de apoyo y el 
modelo de enseñanza que se proporciona a las y los depor-
tistas son aspectos de suma importancia para entender la 
influencia que ejerce un entrenador o una entrenadora 
como líder de un grupo deportivo. En este sentido, 
Maestre et al. (2018) concluyeron en su estudio que la 
dimensión personal fue considerada como la más impor-
tante por parte de entrenadores, futbolistas, familiares y 
psicólogos del deporte, haciendo hincapié en la empatía, 
las habilidades sociales, las habilidades de comunicación y 
el liderazgo. El propio entrenador del equipo de fútbol de 
Yago recalca la importancia de priorizar los sentimientos 
de las personas con las que trabaja antes que el rendimien-
to deportivo:  

Desde mi punto de vista lo más importante es que un 
entrenador valore a los jugadores a nivel personal, es decir 
que les importen como personas más que como jugadores, 
pues es importante saber qué dificultades tienen cada uno 
de ellos, ya que estas podrán influir en la relación con los 
compañeros, el rendimiento, etc. […] Esto hará que todos 
se sientan cómodos y sean ellos mismos por lo que las 
relaciones serán mejores entre los jugadores y entre el 
entrenador y jugador, facilitando así la unión del equipo. 
(Iker) 

El estilo de liderazgo utilizado por entrenadores y en-
trenadoras puede ser determinante para aumentar (o dis-
minuir) la cohesión del grupo en deportes de equipo, si 
bien se sigue alertando de la complejidad que comprende 
el análisis del comportamiento del liderazgo (Kim & Cruz, 
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2016). Estos mismos autores recalcan la importancia, 
entre otros, de adoptar un estilo de liderazgo democrático 
para generar un impacto positivo en la cohesión del equi-
po. El estilo de liderazgo adoptado por Iker concuerda con 
las características de un estilo de liderazgo democrático y 
se aleja considerablemente de uno autocrático (Leo et al., 
2013; Noce et al., 2013). El liderazgo democrático o 
participativo que emplea Iker se centra en el apoyo social y 
el refuerzo positivo en las tareas, lo cual posibilita un clima 
motivacional propicio que produce un mayor grado de 
cohesión y satisfacción entre los jugadores que conforman 
el equipo (Karreman et al., 2009). Con esta posibilidad 
que ofrece de tomar decisiones entre todos se acerca a un 
estilo de liderazgo que en cierto modo es compartido, 
produciendo un ambiente distendido donde se facilita el 
trabajo y la interacción entre compañeros y el mismo 
entrenador (Charbonneau et al., 2001). El hecho de po-
tenciar la orientación cooperativa de las actividades que se 
plantean en los entrenamientos (Shannon, 2013) y partici-
par en la mejora de la comunicación entre todos los agen-
tes deportivos, podría permitir evitar situaciones de acoso 
dentro del deporte (Nery et al., 2020). 

Iker no es un entrenador que crea un ambiente compe-
titivo dentro del equipo por conseguir la titularidad en los 
partidos, ya que para él todos los jugadores son importan-
tes y no hay privilegios para nadie. En este sentido, ningún 
jugador juega más que otro por ser mejor si no ha acudido 
a los entrenamientos. Edward dice lo siguiente sobre otras 
experiencias vividas previamente: “entrenadores anteriores sí 
que creaban un ambiente tenso dentro del equipo, pues tenían 
preferencias por algunos jugadores y por lo tanto no trataban a 
todos por igual, lo que no pasa con nuestro entrenador de ahora”. 
Iker es un entrenador dialogante que aplica semanalmente 
una escucha activa con el fin de evaluar cómo se sienten 
todos los jugadores del equipo. En esta línea, de acuerdo 
con el modelo de desarrollo positivo (PYD) infanto-juvenil 
propuesto por Holt et al. (2017), antepone el desarrollo 
positivo de los jóvenes a través de la práctica del fútbol a la 
victoria final, generando un entorno social o clima propi-
cio que permite a los jóvenes adquirir experiencias que 
contribuirán a los beneficios personales, sociales y físicos 
(resultados del PYD). En esta misma línea, promueve el 
desarrollo de habilidades para la vida a través de activida-
des de transferencia, como por ejemplo las conversaciones 
semanales. Así lo manifiesta: 

Suelo hacer bastantes charlas con ellos, al menos una 
cada semana, por lo que me transmiten en ellas, creo que 
los jugadores están contentos. Saben que mi objetivo tam-
bién es ganar, al igual que el de ellos, pero saben que sobre 
todo estoy trabajando con personas y tengo que priorizar 
que ellos estén bien, no solo físicamente sino en los aspec-
tos psicológicos. Tengo sus sentimientos en cuenta y eso 
yo creo que les hace estar más a gusto y mejor dentro del 
equipo. (Iker) 

Con todo, destacar como el liderazgo compartido ejer-
cido por el entrenador ha hecho que los jugadores tengan 
confianza en él. En palabras de Stenling y Tafvelin (2014), 

estas relaciones obtenidas gracias al liderazgo del entrena-
dor, influyen en el bienestar de los jugadores. La cohesión 
del equipo ensalzando un sentimiento compartido de “no-
sotros”, de ayuda por el compañero y de trabajo, provoca 
una mayor confianza de los atletas hacia el logro de los 
objetivos planteados (Fransen et al., 2016). 

Antes de finalizar este apartado, querríamos mencionar 
una limitación encontrada durante la consecución de estu-
dio. Visto que las preguntas que versaban sobre la situa-
ción de acoso que sufría el participante principal generaban 
un daño considerable en él, se rediseño el guion de la 
entrevista para, a través de otro tipo de preguntas más 
relacionadas con la rutina deportiva, conocer y compren-
der los significados que atribuía a la práctica del fútbol en 
ese equipo. Asimismo, esto nos hizo reflexionar sobre la 
posición que debía adoptar la entrevistadora y el modo en 
que debía formular las preguntas cuando entrevistara al 
participante principal, pero también cuando preguntara a 
las otras personas entrevistadas. Tal vez, esto haya genera-
do cierta dificultad interpretativa para el grupo investiga-
dor a la hora de asociar los comentarios de las personas 
entrevistadas con el acoso que sufría el participante princi-
pal. En todo caso, creemos que las decisiones que se han 
tomado durante el proceso han sido eficientes en cuanto a 
preservar la intimidad del participante principal y obtener 
información relevante para responder a la pregunta de 
investigación. Esta estrategia de estimulación podría ser 
interesante de cara a entrevistar a otras personas que su-
fren acoso y practican un deporte. 

 
Conclusiones 
 
Jugar al fútbol en este equipo supuso para Yago una es-

trategia eficaz para hacer frente a la situación generada por 
el acoso escolar sufrido y encontrar un grupo donde fuera 
aceptado tal y como es. Bajo el paraguas de la cohesión 
social, las relaciones interpersonales entre iguales creadas 
en este entorno deportivo fueron asociadas por el principal 
participante con la seguridad que le aportaba el grupo, 
compartir objetivos comunes, la cooperación intergrupal 
existente, la consideración de un mismo estatus social, la 
resolución de conflictos o la empatía grupal. En esta mis-
ma línea, el liderazgo democrático del entrenador lo rela-
cionó con el bienestar de los jugadores y con un clima 
propicio para desarrollar tanto sus relaciones interpersona-
les con otras personas como sus habilidades para la vida. 
Todo ello no solo conduce a lograr éxitos a nivel deporti-
vo, sino a satisfacer las necesidades afectivas de los inte-
grantes del equipo y, en el caso concreto del principal 
participante, a crear lazos de amistad entre iguales y con 
otros adultos que le ayuden a construir una nueva identi-
dad positiva personal y colectiva. Con todo, a partir de 
este caso, se constata que el entorno del fútbol escolar y 
federado puede ser una herramienta de prevención o su-
peración del acoso escolar, siempre que sea enfocado de 
una manera adecuada. En este sentido, y a partir de los 
resultados obtenidos en el presente estudio en cuanto a las 
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relaciones interpersonales entre iguales y el liderazgo del 
entrenador o la entrenadora, se proponen las siguientes 
recomendaciones encaminadas a generar una atmósfera 
amigable y segura: 

• La figura del entrenador o la entrenadora es uno 
de los aspectos más importantes en el equipo, será la per-
sona que pueda prevenir situaciones de acoso en el depor-
te. Su liderazgo debe ser democrático, fomentando el 
feedback, el debate y escuchando a todas las integrantes 
del grupo, para así impactar de forma positiva tanto en 
aspectos deportivos como en las habilidades para la vida. 
En este sentido, el entrenador o la entrenadora debe hacer 
hincapié en: 

o Generar un clima propicio, seguro, en el que se 
promuevan relaciones interpersonales positivas entre igua-
les. 

o Suscitar el compañerismo, el apoyo y la empatía 
grupal por encima de los resultados deportivos. 

o Establecer líneas de comunicación entre jugado-
res y entrenador/a y jugadores, para generar un clima de 
confianza donde cada una de las personas que componen el 
grupo pueda mostrar sus sentimientos. 

o Anteponer el desarrollo positivo de los jóvenes a 
partir de la práctica deportiva del fútbol (mediante proce-
sos de enseñanza-aprendizaje implícitos y explícitos de 
habilidades para la vida) a los logros deportivos, permi-
tiendo de esa forma obtener beneficios personales, sociales 
y físicos.  
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